


La parábola de la mala hierba y el trigo

Jesús dijo: «En el reino de Dios sucede lo mismo que le pasó a uno que 
sembró, en su terreno, muy buenas semillas de trigo. Mientras todos 
dormían, llegó su enemigo y, entre las semillas de trigo, sembró semillas de 
una mala hierba llamada cizaña, y después se fue. 

»Cuando las semillas de trigo produjeron espigas, los trabajadores se 
dieron cuenta de que también había crecido cizaña. Entonces fueron a donde 
estaba el dueño del terreno, y le dijeron: “Señor, si usted sembró buenas 
semillas de trigo, ¿por qué también creció la cizaña?”

»El dueño les dijo: “Esto lo hizo mi enemigo”.
»Los trabajadores le preguntaron: “¿Quiere que vayamos a arrancar la 

mala hierba?”



»El dueño les dijo: “No, porque al arrancar la mala hierba pueden arrancar  
también el trigo. Mejor dejen que las dos plantas crezcan juntas. Lo mejor es 
dejarlos crecer juntos hasta la cosecha; entonces mandaré a los que han de 
recogerla que recojan primero la mala hierba y la aten en manojos, para 
quemarla, y que después guarden el trigo en mi granero..”»

Jesús dejó a la gente allí y se fue a la casa. Entonces sus discípulos fueron a 
decirle: —Explícanos qué significa el ejemplo de la mala hierba en el terreno.

Jesús les dijo: «El que siembra la buena semilla de trigo soy yo, el Hijo del 
hombre. El terreno es el mundo, y las buenas semillas de trigo son todos los 
que obedecen las leyes del reino de Dios. Las semillas de cizaña son los que 
obedecen al diablo, que fue quien las sembró en el mundo. El tiempo de la 
cosecha es el juicio final, y los trabajadores que recogen la cosecha son los 
ángeles. Yo enviaré a mis ángeles para que saquen de mi reino a todos los 
que hacen lo malo y obligan a otros a hacerlo.  Pero los que obedecen a Dios 
brillarán en el reino del Padre como brilla el sol. (Mateo 13:24-30;36-41,43)



Parábola del rico y Lázaro

Había un hombre rico que se vestía con gran esplendor en púrpura y lino 
de la más alta calidad y vivía rodeado de lujos. Tirado a la puerta de su casa 
había un hombre pobre llamado Lázaro, quien estaba cubierto de llagas. 
Mientras Lázaro estaba tendido, deseando comer las sobras de la mesa del 
hombre rico, los perros venían y le lamían las llagas abiertas.

Con el tiempo, el hombre pobre murió, y los ángeles lo llevaron a estar 
con Abraham. El hombre rico también murió y fue enterrado, y su alma fue 
al lugar de los muertos. Allí, en medio del tormento, vio a Abraham a lo lejos 
con Lázaro junto a él.

El hombre rico gritó: “¡Padre Abraham, ten piedad! Envíame a Lázaro para 
que moje la punta de su dedo en agua y refresque mi lengua. Estoy en 
angustia en estas llamas”.



Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que tuviste todo lo que quisiste durante 
tu vida, y Lázaro no tuvo nada. Ahora él está aquí recibiendo consuelo y tú 
estás en angustia. Además, hay un gran abismo que nos separa. Ninguno de 
nosotros puede cruzar hasta allí, y ninguno de ustedes puede cruzar hasta 
aquí”.

Entonces el hombre rico dijo: “Por favor, padre Abraham, al menos 
envíalo a la casa de mi padre. Tengo cinco hermanos y quiero advertirles que 
no terminen en este lugar de tormento”.

Abraham le dijo: “Moisés y los profetas ya les advirtieron. Tus hermanos 
pueden leer lo que ellos escribieron”.

El hombre rico respondió: “¡No, padre Abraham! Pero si se les envía a 
alguien de los muertos ellos se arrepentirán de sus pecados y volverán a 
Dios”.

Pero Abraham le dijo: “Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no se 
persuadirán por más que alguno se levantara de los muertos”. (Lucas 16:19-
31)



La parábola de la semilla de mostaza

Entonces Jesús dijo: «¿A qué se parece el reino de Dios? ¿Cómo puedo 
ilustrarlo? Es como una pequeña semilla de mostaza que un hombre sembró 
en un jardín; crece y se convierte en un árbol, y los pájaros hacen nidos en las 
ramas». (Lucas 13:18-19)



La parábola de la viuda y el juez injusto

Cierto día, Jesús les contó una historia a sus discípulos para mostrarles que 
siempre debían orar y nunca darse por vencidos.

«Había un juez en cierta ciudad —dijo—, que no tenía temor de Dios ni se 
preocupaba por la gente. Una viuda de esa ciudad acudía a él repetidas veces 
para decirle: “Hágame justicia en este conflicto con mi enemigo”. Durante un 
tiempo, el juez no le hizo caso, hasta que finalmente se dijo a sí mismo: “No 
temo a Dios ni me importa la gente, pero esta mujer me está volviendo loco. 
Me ocuparé de que reciba justicia, ¡porque me está agotando con sus 
constantes peticiones!”».

Entonces el Señor dijo: «Aprendan una lección de este juez injusto. Si hasta 
él dio un veredicto justo al final, ¿acaso no creen que Dios hará justicia a su 
pueblo escogido que clama a él día y noche? ¿Seguirá aplazando su respuesta? 
Les digo, ¡él pronto les hará justicia! (Lucas 18:1-8)



La parábola del fariseo y el publicano

«Dos hombres fueron al templo a orar. Uno de ellos era fariseo y el otro 
era cobrador de impuestos. Puesto de pie, el fariseo oraba así: “Dios, te doy 
gracias porque no soy como los demás hombres. Ellos son ladrones y 
malvados. ¡Tampoco soy como ese cobrador de impuestos! Yo ayuno dos 
veces por semana y te doy la décima parte de todo lo que gano.”

»El cobrador de impuestos, en cambio, se quedó un poco más atrás. Ni 
siquiera se atrevía a levantar la mirada hacia el cielo, sino que se daba golpes 
en el pecho y decía: “¡Dios, ten compasión de mí, y perdóname por todo lo 
malo que he hecho!”»

Cuando terminó de contar esto, Jesús les dijo a aquellos hombres: «Les 
aseguro que, cuando el cobrador de impuestos regresó a su casa, Dios ya lo 
había perdonado; pero al fariseo no. Porque los que se creen más importantes 
que los demás, son los menos valiosos para Dios. En cambio, los más 
importantes para Dios son los humildes.» (Lucas 18:9-14)



Los dos constructores

Jesús dijo, “Si alguien se acerca a Mí, y escucha lo que Yo enseño y Me 
obedece, es como un hombre sabio que construyó su casa sobre la roca.
Cuando vino una inundación, la corriente de agua pegó muy fuerte contra la 
casa. Pero la casa no se movió, porque estaba bien construida.

En cambio, el que escucha lo que yo enseño y no me obedece, es como un 
hombre necio que construyó su casa sobre terreno blando. Vino la corriente 
de agua y pegó muy fuerte contra la casa, y la casa enseguida se vino abajo y 
se hizo pedazos. (Mateo 7:24-27)



La parábola del sembrador

«¡Escuchen! Un agricultor salió a sembrar. A medida que esparcía las 
semillas por el campo, algunas cayeron sobre el camino y los pájaros 
vinieron y se las comieron. Otras cayeron en tierra poco profunda con roca 
debajo de ella. Las semillas germinaron con rapidez porque la tierra era poco 
profunda; pero pronto las plantas se marchitaron bajo el calor del sol y, 
como no tenían raíces profundas, murieron. 

Otras semillas cayeron entre espinos, los cuales crecieron y ahogaron los 
brotes; pero otras semillas cayeron en tierra fértil, ¡y produjeron una 
cosecha que fue treinta, sesenta y hasta cien veces más numerosa de lo que 
se había sembrado! El que tenga oídos para oír, que escuche y entienda»

»Escuchen ahora la explicación de la parábola acerca del agricultor que salió 
a sembrar: Las semillas que cayeron en el camino representan a los que  
.



oyen el mensaje del reino y no lo entienden. Entonces viene el maligno y 
arrebata la semilla que fue sembrada en el corazón. 

Las semillas sobre la tierra rocosa representan a los que oyen el mensaje y de 
inmediato lo reciben con alegría; pero, como no tienen raíces profundas, no 
duran mucho. En cuanto tienen problemas o son perseguidos por creer la 
palabra de Dios, caen. 

Las semillas que cayeron entre los espinos representan a los que oyen la 
palabra de Dios, pero muy pronto el mensaje queda desplazado por las 
preocupaciones de esta vida y el atractivo de la riqueza, así que no se 
produce ningún fruto. 

Las semillas que cayeron en la buena tierra representan a los que de verdad 
oyen y entienden la palabra de Dios, ¡y producen una cosecha treinta, 
sesenta y hasta cien veces más numerosa de lo que se había sembrado! 
(Mateo 13:3-9;18-23)



Parábola del rico insensato

«Un hombre rico tenía un campo fértil que producía buenas cosechas. Se 
dijo a sí mismo: “¿Qué debo hacer? No tengo lugar para almacenar todas 
mis cosechas”. 

Entonces pensó: “Ya sé. Tiraré abajo mis graneros y construiré unos más 
grandes. Así tendré lugar suficiente para almacenar todo mi trigo y mis otros 
bienes. Luego me pondré cómodo y me diré a mí mismo: ‘Amigo mío, tienes 
almacenado para muchos años. ¡Relájate! ¡Come y bebe y diviértete!’”.

»Pero Dios le dijo: “¡Necio! Vas a morir esta misma noche. ¿Y quién se 
quedará con todo aquello por lo que has trabajado?”.

»Así es, el que almacena riquezas terrenales pero no es rico en su relación 
con Dios es un necio». (Lucas 12:16-21)



La Parábola de las monedas de oro

Jesús dijo a la gente, »El reino de los cielos es como un hombre que, al 
emprender un viaje, llamó a sus siervos y les encargó sus bienes.

A uno le dio cinco mil monedas de oro, a otro dos mil y a otro sólo mil. 
Luego se fue de viaje. 

El que había recibido las cinco mil fue en seguida y negoció con ellas y 
ganó otras cinco mil. Así mismo, el que recibió dos mil negoció con ellas y 
ganó otras dos mil. Pero el que había recibido mil fue, cavó un hoyo en la 
tierra y escondió el dinero de su señor.

»Después de mucho tiempo volvió el señor de aquellos siervos y arregló 
cuentas con ellos. El que había recibido las cinco mil monedas llegó con las 
otras cinco mil. “Señor —dijo—, usted me encargó cinco mil monedas. Mire, 
he ganado otras cinco mil.” 

Su señor le respondió: “¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel! En lo poco has 
sido fiel; te pondré a cargo de mucho más. ¡Ven a compartir la felicidad de tu



señor!” 
Llegó también el que recibió dos mil monedas. “Señor —informó—, 

usted me encargó dos mil monedas. Mire, he ganado otras dos mil.” 
Su señor le respondió: “¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel! Has sido fiel en 

lo poco; te pondré a cargo de mucho más. ¡Ven a compartir la felicidad de 
tu señor!”

»Después llegó el que había recibido sólo mil monedas. “Señor —
explicó—, Fui y escondí su dinero en la tierra. Mire, aquí tiene lo que es 
suyo.” 

Pero su señor le contestó: “¡Siervo malo y perezoso! ¡Quítenle las mil 
monedas y dénselas al que tiene las diez mil! A los que usan bien lo que se 
les da, se les dará aún más y tendrán en abundancia; pero a los que no 
hacen nada se les quitará aun lo poco que tienen.” (Mateo 25:14-29)



La parábola de la oveja perdida

«Si un hombre tiene cien ovejas y una de ellas se pierde, ¿qué hará? ¿No 
dejará las otras noventa y nueve en el desierto y saldrá a buscar la perdida 
hasta que la encuentre? Y, cuando la encuentre, la cargará con alegría en 
sus hombros y la llevará a su casa. Cuando llegue, llamará a sus amigos y 
vecinos y les dirá: “Alégrense conmigo porque encontré mi oveja perdida”. 

De la misma manera, ¡hay más alegría en el cielo por un pecador perdido 
que se arrepiente y regresa a Dios que por noventa y nueve justos que no 
se extraviaron! (Lucas 15:3-7)



La parábola del hijo pródigo

En una de Sus parábolas, Jesús cuenta la historia de un joven que, resuelto a 
hacer fortuna, se lleva su parte del patrimonio familiar y lo despilfarra 
viviendo perdidamente. Luego de tocar fondo, humillado y sin un céntimo, el 
joven regresa a la casa de su padre. 

El padre lo vio llegar. Lleno de amor y de compasión, corrió hacia su hijo, lo 
abrazó y lo besó. El padre dijo a los sirvientes: “Rápido, traigan la mejor 
túnica que haya en la casa y vístanlo. Consigan un anillo para su dedo y 
sandalias para sus pies. Tenemos que celebrar con un banquete, porque este 
hijo mío estaba perdido y ahora ha sido encontrado”. Entonces comenzó la 
fiesta. (Lucas 15:11-31)

En esta historia Jesús retrata la benevolencia de Dios hacia Sus hijos. Ocurra 
lo que ocurra, jamás perderás su valor a los ojos de Dios. Para Él, tu tienes 
un valor enorme.



La parábola del buen Samaritano

Un día, un abogado le preguntó a Jesús —Maestro, la Ley dice que cada uno 
debe amar a su prójimo  como se ama a sí mismo, pero ¿quién es mi prójimo? 
Entonces Jesús le puso este ejemplo.

Un día, un hombre iba de Jerusalén a Jericó. En el camino lo asaltaron unos 
ladrones. Robaron todo lo que llevaba y lo dejaron medio muerto.

Por casualidad, por el mismo camino pasaba un sacerdote. Al ver a aquel 
hombre, el sacerdote se hizo a un lado y siguió su camino. Luego pasó por ese 
lugar un ayudante del templo; el también se hizo a un lado y siguió su camino.

Luego pasó por allí un Samaritano, y al ver a aquel hombre tirado en el 
suelo, le tuvo compasión. Lo subió sobre su burro, lo llevó a un pequeño hotel y 
allí lo cuidó.

Al día siguiente, el Samaritano le dio dinero al dueño  de la posada y le dijo: 
“Cuídeme bien a este hombre. Si el dinero que le dejo no alcanza para todos 
los gastos, a mi regreso yo le pagaré lo que falte.” (Lucas 10:30-33)

El prójimo es cualquiera que necesite nuestro amor. Jesús dice, “Trata a los 
demás como tu quieres ser tratado.”



La parábola del tesoro escondido

El reino del cielo es como un tesoro escondido que un hombre descubrió en 
un campo. En medio de su entusiasmo, lo escondió nuevamente y vendió 
todas sus posesiones a fin de juntar el dinero suficiente para comprar el 
campo. (Mateo 13:44)
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